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María Paula Romo

¿Cómo es el socialismo ¿Cómo es el socialismo   
del siglo XXI?del siglo XXI?

Un planteamiento de la izquierda renovada

El socialismo del siglo XXI ha sido el término usado para definir la ideología de gobier-
nos y movimientos políticos progresistas que hoy se encuentran gobernando una 
buena parte de América Latina. Los sectores políticos y “académicos” de la derecha se 
empeñan en descalificar el término, extrañarse frente a él, pedir explicaciones exactas 
como si se tratara de la receta de un pastel. Desde el otro lado se contesta (contes-
tamos) que se trata de un proyecto en construcción, que es un planteamiento de la 
izquierda renovada, la búsqueda de un camino para la salir de una realidad de gran 
desigualdad.

Pero más allá de esas primeras reacciones, ¿qué decir del socialismo del siglo XXI? 
Me propongo recoger características trabajadas por distintos sectores y autores (me 
niego a creer que se trate de la ideología creada por una sola genialidad y menos toda-
vía que ésa sea Hans Dieterich; aclaro entonces que estas reflexiones en particular 
no están inspiradas en ninguna de sus tesis). En primer lugar, es necesario hacer una 
distinción entre estas tesis y las planteadas por la derecha y por aquellos sectores que 
creen que las ideologías son obsoletas y que ha llegado el momento del pragmatismo 
puro. El socialismo del siglo XXI, que yo prefiero llamar nueva izquierda, se denomina 
así también por la necesidad de tomar distancias con el socialismo del siglo XIX o con 
los planteamientos de la izquierda en los siglos anteriores. 

En síntesis, bajo las condiciones impuestas por el 
actual modelo de globalización capitalista, el creci-
miento futuro de la economía mundial simplemente 
no es sustentable.

Hacia una sociedad sustentable

La nueva sociedad debe alcanzar la satisfacción uni-
versal de las necesidades humanas en forma sus-
tentable, alcanzando una relación armónica con la 
naturaleza que preserve al mismo tiempo la capaci-
dad para hacerlo en forma indefinida, manteniendo 
la base necesaria para el bienestar de las generacio-
nes futuras. Para alcanzar esta meta no solamente 
se requiere un cambio tecnológico a escala global 
que libere a la sociedad post-industrial de su depen-
dencia de los combustibles fósiles y otras fuentes 
de contaminación, objetivo alcanzable mediante un 
empleo racional de las tecnologías limpias actual-
mente disponibles o en desarrollo.3 Es indispensable 
abandonar la expansión ilimitada del consumo y la 
maximización de la utilidad económica individual 
como metas del crecimiento económico, y estable-
cer un nuevo paradigma hacia la naturaleza, en la 
que se la conciba como la fuente de vida, sustento y 
condición indispensable de la existencia humana, y 
no como un objeto de depredación ilimitada.

En vista de que la capacidad productiva actual de la 
humanidad ha superado con holgura el límite nece-
sario para la satisfacción de las necesidades huma-
nas de la población mundial, el énfasis en las estra-
tegias sustentables de desarrollo debe trasladarse 
de la búsqueda ilimitada del crecimiento económico 
a la necesidad de redistribución de la riqueza exis-
tente, en las escalas internacional, nacional y sub-
nacional, y en los cambios requeridos en el proceso 

3	 Lester Brown. Eco-economy. New York: W.W. Norton and Company, 
2001.

productivo para tornarlos sustentables en el largo 
plazo. La nueva visión de la sociedad sustentable 
futura implica algunos cambios profundos respecto 
a la visión clásica del desarrollo, que prevalece aún.

Se abandona la idea de la naturaleza como mero 1.	
soporte pasivo de la actividad económica, y de la 
cultura como un proceso de dominación y trans-
formación indefinida de la naturaleza. La natura-
leza y la cultura deben entenderse como un todo 
armónico e interdependiente, cuyas partes no 
pueden separarse ni oponerse.

Se abandona la visión optimista y determinista 2.	
del futuro, asumiendo el riesgo de una crisis irre-
versible socio-ambiental como una posibilidad 
real, y el rol determinante de la agencia colectiva 
humana en la construcción de un futuro posible.

Se abandona la confianza ciega en la ciencia y la 3.	
tecnología como bases del desarrollo. Estas pue-
den conducir y de hecho están conduciendo, en 
manos del capital monopólico, a la crisis actual 
de dimensiones planetarias, cuya superación es, 
al menos, incierta.

Se define la crisis del capitalismo contemporáneo 4.	
no exclusivamente como una crisis socio-política, 
sino como una crisis socio-ambiental, resultante 
del despliegue a escala mundial de actividades 
económicas no sustentables, y la búsqueda no 
regulada de la explotación de recursos naturales.

Los objetivos de sustentabilidad y redistribución 
social se complementan e integran mutuamente, no 
solo porque la pobreza, el consumo suntuario y la 
desproporcionada inequidad social tienen impactos 
negativos sobre la sustentabilidad, sino también por-
que esta última tiene implicaciones de justicia social 
entre las generaciones presentes y las futuras. 

La nueva visión de la sociedad sustentable futura implica algunos cambios La nueva visión de la sociedad sustentable futura implica algunos cambios 
profundos respecto a la visión clásica del desarrollo.profundos respecto a la visión clásica del desarrollo.
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y no militantes para pasar, de la auto representación, 
a la representación de los intereses de la mayoría. 

El reto no es unir la izquierda que tenemos, lo verda-
deramente urgente es reinventarse la izquierda para 
que sea capaz de representar y articular los intere-
ses de la gran mayoría de ecuatorianos y ecuatoria-
nas, aún de los que no son nuestros militantes o de 
aquellos que se interesan poco por la política. 

5. El socialismo del siglo XXI no tiene como 
objetivo la destrucción del mercado sino su 
domesticación (citando a Alain Caillé), su subordi-
nación al objetivo último de garantizar condiciones 
de vida digna para los seres humanos. La propia con-
cepción de la vida digna ha ido transformándose y 
hoy debería comprenderse como la realización de 
los derechos humanos en su integralidad y no única-
mente como la satisfacción de necesidades básicas. 
El debate no es la oposición Estado – mercado; el 
debate es cómo hacer que el Estado y el mercado 
permitan una vida mejor para los seres humanos y 
las sociedades. Que el Estado y el mercado aseguren 
la conservación y el manejo responsable del medio 
ambiente. 

La nueva izquierda busca el desarrollo y el bienestar 
pero indudablemente no se trata de la lógica desa-
rrollista de la derecha y el capitalismo. El desarro-
llo, como incremento del aprovechamiento de los 
recursos naturales y como incremento del consumo, 
es insostenible. El desarrollo que busca la izquierda 
debe medirse en la mejora de las condiciones de 
vida de todos los seres humanos, en su acceso a 
servicios básicos y a las oportunidades para desa-
rrollar su identidad y proyecto de vida. Es también un 

desafío pendiente para la izquierda el proponer las 
alternativas económicas que permitan que el creci-
miento de sostenga sobre la base de la producción y 
la creación de valor agregado, en lugar de la econo-
mía de la especulación que ha regido en las últimas 
décadas. 

Un compromiso con las luchas 
de los pobres y los excluidos

Muchos temas quedan todavía fuera. La izquierda 
debe proponer respuestas en la teoría y en la ges-
tión; algunas ya se están construyendo en nuestros 
países y merecemos esa oportunidad. Quiero termi-
nar insistiendo en que el socialismo del siglo XXI es 
uno que no olvida que las diferencias económicas y 
de clase marcan las relaciones de poder; pero esa 
categoría es insuficiente; por eso el socialismo del 
siglo XXI es ecologista porque la solidaridad es tam-
bién con las próximas generaciones; el socialismo 
del siglo XXI es joven, no por la edad de sus actores 
sino por su capacidad de cuestionar, de ser parricida, 
de apostar por ideas refrescantes y reconocer que 
hoy vivimos en un mundo distinto al de hace 50 años; 
el socialismo del siglo XXI es un socialismo negro, 
indio, montubio, andino; el socialismo del siglo XXI 
tiene respuestas conectadas con la vida cotidiana, 
está comprometido con las luchas de los pobres, de 
los excluidos, de los sectores rurales, de la comuni-
dad GLBT; el socialismo del siglo XXI es liberador y 
feminista; y es nuestra tarea que el socialismo del 
siglo XXI sea capaz de actuar a su interior con tanta 
libertad, democracia, solidaridad y tolerancia como 
la que promulga. 

El reto no es unir la izquierda que tenemos, lo verdaderamente urgente es El reto no es unir la izquierda que tenemos, lo verdaderamente urgente es 
reinventarse la izquierda para que sea capaz de representar y articular reinventarse la izquierda para que sea capaz de representar y articular 
los intereses de la gran mayoría de ecuatorianos y ecuatorianas, aún de los intereses de la gran mayoría de ecuatorianos y ecuatorianas, aún de 
los que no son nuestros militantes o de aquellos que se interesan poco los que no son nuestros militantes o de aquellos que se interesan poco 
por la política.por la política.

La nueva izquierda, el socialismo del siglo XXI, es: 

1. Radicalmente democrático: La nueva izquierda 
cree en la democracia y está dispuesta a participar 
con sus reglas. Los gobiernos de América Latina 
que hoy se inscriben en esta tendencia han llegado 
y se mantienen en el poder a través de los meca-
nismos democráticos que conocemos. No se trata 
de la democracia instrumental de la izquierda orto-
doxa; aquella que era sólo un paso previo para una 
fórmula distinta. La nueva izquierda debe profun-
dizar la democracia, evidentemente cuestionando 
la democracia liberal reducida exclusivamente a 
competencia electoral. El desafío es que los “valo-
res” de la democracia también se apliquen para las 
oportunidades económicas; que sus principios no se 
apliquen sólo en la vida institucional del Estado sino 
también en la esfera de lo privado; democracia como 
convicción profunda, como principio de relación y de 
vida; democracia en la casa y en la cama, como la 
consigna de las feministas. 

2. Una opción de gobierno: El socialismo del siglo 
XXI, la nueva izquierda, también se caracteriza por 
pensarse a sí mismo como opción de gobierno y de 
poder. El proyecto de izquierda no es más en Amé-
rica Latina un proyecto vencido (como lo fue en las 
décadas anteriores). Algunas de sus formas fracasa-
ron; en nuestro continente fue clave la presencia de 
la izquierda como resistencia, pero la búsqueda de 
la igualdad y la justicia están hoy más vigentes que 
nunca y la izquierda se ha convertido nuevamente 
en una opción de gobierno. Este es un punto de polé-
mica y diferencias con la izquierda más ortodoxa de 
nuestros países que, desde la resistencia, ha levan-
tado algunas tesis que --ya como gobierno-- deben 
reformularse o revisarse. La pregunta de lo deseable 
frente a lo posible está todo el tiempo planteada; 
evidentemente es nuestra responsabilidad seguir 
tensando esos límites, pero también asumir la res-
ponsabilidad de gobernar y mostrar resultados. 

3. El socialismo del siglo XXI debe rescatar la 
tradición libertaria de la izquierda: Esto es muy 
importante, los neoconservadores son tan o más 
peligrosos que los neoliberales. El socialismo del siglo 
XXI no coarta las libertades, las busca, construye las 

condiciones para lograrlas; pero no se confunde: 
libertad no puede ser una palabra que se use sólo 
para los capitales y los mercados. Libertad para las 
personas y las sociedades, libertad para expresarse, 
para emprender, para desenvolverse; libertad para 
decidir y construir nuestro presente y futuro.

En esta materia, son muchas las diferencias entre 
los distintos socialismos de América Latina (ya lo dijo 
Bolívar al describir la Gran Colombia: Caracas es un 
cuartel, Santa Fé una universidad y Quito, un con-
vento); pero en particular, en nuestro país, la nueva 
izquierda empieza a reivindicarse como una izquierda 
libertaria. La úlmita disputa política enfrentó a la 
izquierda y los sectores progresistas con el sector 
más conservador y elitista de la iglesia católica: el 
Opus Dei; precisamente lo hizo con el pretexto de 
las libertades individuales (derechos de las mujeres 
y derechos sexuales y reproductivos). A pesar de los 
costos políticos de este debate, debemos reconocer 
que forzó a muchos sectores a tomar una posición 
frente a estos temas y a reconocerlos como asun-
tos del debate político y no como detalles de la vida 
privada.

4. El socialismo del siglo XXI no es un socialismo 
totalitario; es un socialismo organizado. ¿Quiénes 
son hoy los actores políticos y cómo se organizan? 
Este es otro de los grandes desafíos de la izquierda 
ecuatoriana: representar a las mayorías y no a las 
corporaciones y los gremios. Construir ciudadanía 
informada, deliberante. Dejar de ser feligreses y con-
vertirnos en ciudadanos; dejar de mirar a la pobla-
ción como clientela, para mirarnos como ciudadanos 
iguales. 

El socialismo de hoy no es aquel conformado y 
representado sólo por los trabajadores y los obreros 
y obreras; la nueva izquierda debe generar las condi-
ciones para la participación de los jóvenes, las muje-
res, las amas de casa, los profesionales, la academia 
comprometida. Debemos olvidarnos de las catego-
rías base y dirigencia; las organizaciones políticas 
deben reconstruir la lógica de lo orgánico sin una 
disciplina totalitaria, sin reproducir a su interior las 
distorsiones que provoca el poder; organizaciones 
en donde sean flexibles las fronteras entre militantes 

  




